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			Sinopsis

		

		
			El faraón Ramsés III comparte el poder con dos esposas, Isis y Tiyi, enemigas irreconciliables, ya que ambas aspiran a que sus hijos, Ramosé y Pentaur, hereden el trono. Una de ellas urdirá un plan para beneficiar a su hijo con el apoyo de las concubinas del harén y la práctica de magia negra.

			Abraham Juárez vuelve a hacer gala de sus conocimientos y de un estilo limpio para construir una novela histórica impecable alrededor de un hecho real: la llamada conjura o conspiración del harén, que quiso acabar, y quizá acabó, con el reinado de Ramsés III en los siglos finales del segundo milenio antes de Cristo.

		

	
		
			La conjura del harén

			

			Abraham Juárez
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			A mis padres, in memoriam
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NOTA DEL AUTOR


			Al haber coincidencia entre los nombres de Ramsés III y su hijo, Ramsés IV, se ha sustituido el de este último por el de Ramosé.

			En cuanto a las voces que conducen el relato, es importante indicar que se intercalan capítulos y escenas en los que el narrador, cuando participa directamente en la acción, habla en primera persona; algo habitual en la literatura de la época en la que se desarrolla la historia.

		

	
		
			
DRAMATIS PERSONAE


			Personajes históricos

			
			ATRIBIS: visir de Ramsés III.

			BAKENKHONSU: gran sacerdote de Amón.

			BAY: visir del faraón Siptah de la dinastía XIX.

			BEDER: príncipe de los tekker, uno de los Pueblos del Mar.

			HABADJILAT: madre de la reina Isis.

			HORI: portaestandarte de infantería (en la novela aparece como escriba).

			HUI: portaestandarte de infantería. Conspirador.

			ISIS: primera Gran Esposa Real de Ramsés III.

			IYRY: escriba y Sacerdote Lector. Conspirador.

			MERENPTAH: faraón de la dinastía XIX.

			MESHESHER: rey de los mashauasch, uno de los Pueblos del Mar.

			MESSUI: escriba real. Conspirador.

			NANAI: capitán de policía. Conspirador.

			PABES: escanciador real. Conspirador.

			PAIBEKKAMEN: primer Gran Chambelán. Conspirador.

			PAIIS: comandante del Ejército. Conspirador.

			PAIREKAMENEF: mago maléfico. Conspirador.

			PAIRY: supervisor del Tesoro. Conspirador.

			PANEHESY: visir del faraón Merenptah.

			PANHAYBONI: capataz de obras. Conspirador.

			PANOUK: intendente del harén. Conspirador.

			PEFRAWA: juez principal.

			PENTAUR: hijo de Ramsés III y de su segunda esposa, Tiyi.

			RAMSÉS III: faraón entre 1184 a. C. y 1153 a. C.

			RAMSÉS IV / RAMOSÉ: hijo de Ramsés III y de Isis. Sucedió en el trono a su padre.

			REMAKHTE: administrador de las tierras del faraón.

			SETHNAJT: faraón, padre de Ramsés III.

			SHOTMAADJE: escriba real. Conspirador.

			SIPTAH: faraón de la dinastía XIX.

			TA: visir de Ramsés III.

			TAI-NAKHET: oficial de infantería. Conspirador.

			TAUSERT: reina-faraón de la dinastía XIX.

			TENTOPET: esposa de Ramsés IV.

			TIYI: Segunda Gran Esposa Real de Ramsés III y madre de Pentaur. Instigadora del complot contra su marido.

			
			
			Personajes de ficción

			
			AARÓN: hijo de Okhém.

			AKILA: concubina.

			AKMÓN: ladrón de joyas. Hermano de Bejem.

			ANAEB: aspirante a mago en la ciudad de Esna.

			ANUM: hijo de Metreb.

			ATIB: tratante de esclavos y ladrón de joyas.

			BEASHI: concubina. Cómplice en el complot contra Ramsés III.

			BEJEM: ladrón de joyas. Miembro de la banda de Sinab.

			DAINA: prostituta.

			HAFA: rey de los sículos, uno de los Pueblos del Mar.

			HAMADI: médico cirujano.

			HETMET: hijo de Kemish.

			IKBA: general del Ejército.

			JENDAYI: mujer de Metreb.

			KEMISH: narrador de la historia. Padre de Kufu, Sinab y Hetmet, los protagonistas del relato.

			KERAMÓN: responsable de la cárcel real.

			KUFU: hijo de Kemish y amante de Neftis.

			MAATEM: mago protector, amigo de Hetmet.

			MANEB: capataz en las canteras.

			MENSUB: aspirante a mago.

			MERIMÓN: aguadora, amante de Sinab.

			METREB: tallista y amigo de Sinab.

			NEBAMÓN: consejero privado de Renón.

			NEFTIS: hija de Ramsés III.

			OKHÉM: consejero leal a Ramsés III.

			PARKESH: rey de los danuna, uno de los Pueblos del Mar.

			PENSEY: mago. Maestro de Maatem en la ciudad de Esna.

			PERTES: tabernero en La Gacela Blanca.

			PIN-AMÓN: tabernera en El Perro Ciego.

			RENÓN: gobernador de Coptos.

			REPTOS: soldado fiel a Ramsés III.

			SETHMENEPH: médico personal de Tiyi.

			SINAB: hijo de Kemish y amante de Merimón.

			TAEDOS: gran mago. Maestro de Maatem.

			TUERIS: esposa de Kemish.

			
			
		

	
		
			
PRÓLOGO 
YO, KEMISH


			Durante mi juventud, siempre había oído decir a los ancianos que un hombre puede sentirse solo aunque tenga a su lado a una mujer que caliente su cama y le haya dado hijos. Ahora, tras los muchos años que he vivido, yo mismo soy testigo de esa certeza. Porque, en mi vejez, la soledad es mi única compañía. Y no, mi soledad no se debe a que mis hijos hayan muerto, aunque —pido a los dioses que no escuchen mis palabras— a veces lo deseara. Porque ¿qué más desea un padre que sentirse orgulloso de sus hijos y saberse, si no correspondido ni amado, sí al menos honrado por ellos? Y por eso mi soledad. Porque un mal día los perdí cuando dos de ellos dejaron de respetar las enseñanzas del dios Ēl1, que yo les había trasmitido, y al otro no volví a verlo desde aquel día en el que... Pero no, no debo anticiparme a explicar la causa de mi aflicción.

			Ahora, y para que nadie me juzgue por mis palabras, comenzaré a narrar mi historia desde el principio.

			A quienes quieran conocer mi nombre, les diré que es Kemish y que vivía con mi familia en Adar, un pequeño poblado al sur de Canaán. Cierto día, un viajero, al que cobijamos en nuestra casa durante una noche, me aconsejó que abandonáramos una tierra que no nos ofrecía ningún futuro y nos marcháramos a Tebas. «Allí —me dijo— las mujeres se visten con finas túnicas de lino y los hombres adornan sus cuellos con gruesas cadenas de oro».

			No puedo maldecir a quien pronunció aquellas palabras que eran una invitación a alcanzar una vida mejor. Me maldigo a mí mismo por haberlas escuchado y haberme dejado seducir por las promesas que encerraban.

			
		

	
		
			
PRIMERA PARTE 
APARTADOS


		

	
		
			I

			
LA RUTA MALDITA


			Sobre los lomos de una mula, había construido algo parecido a un dosel empleando mi simlāh1 para que mi mujer y mis hijos pudieran ir turnándose para descansar y protegerse del sol durante la larga travesía que nos esperaba. Sí, sé que mis hijos eran más jóvenes y fuertes que yo, y que debería haber sido yo quien se aprovechara de alguno de aquellos descansos. Pero me negaba a aceptar la realidad de que los años habían comenzado a mermar mis fuerzas. Tueris me había rogado que detuviéramos la caminata cada cierto tiempo y que me cubriera con su capa, pero no la escuché. Aduje que la tela del turbante era suficiente para preservar mis hombros y quise engañarme a mí mismo fingiendo no sufrir un cansancio que me hacía dudar de si sería capaz de poder dar el paso siguiente mientras notaba cómo mi espalda se cubría de ampollas por el castigo del sol. Recuerdo su dolorosa intensidad y mis ojos llorosos, que iban del horizonte de dunas a cada hondonada que el animal marcaba de huellas en la arena bajo el peso de la carga.

			Aun así, debo reconocer que Tueris no andaba errada. La fortaleza de la que hacía gala años atrás ya no era más que un recuerdo borroso, como lo había sido mi atractivo. Ahora debía conformarme con ver mi juventud perdida reflejada en los rasgos de mi hijo Sinab: en su rostro ligeramente ovalado, con un hoyuelo en el mentón y un pequeño lunar en el pómulo izquierdo que a mí me había desaparecido con los años. Mi rostro era como un campo árido sobre el que hubiese pasado un arado dejándome unos pómulos que destacaban desafiantes, y surcos en la frente, y las comisuras de una boca en la que, a pesar de mi edad, conservaba todos los dientes. Presumo también de mi cabello castaño y ondulado que, como muestra indiscutible de mi paternidad, había transmitido a Hetmet, mi otro hijo, aunque su rostro mostrase la palidez del de su madre y en el que no parecía que la barba tuviese ninguna intención de asomar, como tampoco aparecían los músculos en sus brazos. En los ojos de Hetmet brillaban unos iris marrones como los de Tueris, a la que el trabajo y el sufrimiento habían envejecido de forma prematura. Hacía años que sus párpados se habían caído hasta casi ocultar lo que habían sido unos ojos ligeramente rasgados, como ahora los de Hetmet.

			Kufu era completamente diferente a sus hermanos: el más alto y fuerte de los tres, sus cabellos eran lisos y negros como sus ojos, y en el rostro lucía una mandíbula poderosa.

			Aquel día habíamos emprendido el camino apenas amaneció, cuando la luz dorada no hería aún, y con la esperanza de alcanzar la gran ciudad antes de que anocheciese. A lo lejos, ya podíamos divisar una franja rebosante de vegetación como señal de que nuestros pies hollaban aquella tierra prometida.

			Por aquel entonces, el país de Kemet2 vivía bajo el gobierno de Ramsés III tras haber padecido unos años de desorden durante los reinados anteriores. Guerras civiles y escaramuzas extranjeras por el Oriente, Libia y Nubia lo habían convertido en un país inestable. La subida al trono de Ramsés III puso fin a aquella situación. Pacificó la zona oriental y reafirmó su dominio sobre Nubia en el sur. El único pueblo que podía resultar una amenaza se hallaba al oeste, Libia, pero la frontera estaba protegida lo suficiente por el Ejército egipcio.

			En aquel clima de paz, el faraón dedicaba sus esfuerzos a devolver a su pueblo el bienestar del que había disfrutado en época de su antepasado Ramsés II el Grande. Ordenó a sus ingenieros que ampliaran los campos de cultivo y a sus arquitectos que rehabilitaran algunos templos abandonados y levantaran nuevos; el más importante, el que habría de ser su palacio al tiempo que templo funerario, un recinto monumental edificado en un lugar al que los egipcios llamaban Djeme3.

			Tras recorrer una larga caminata, decidimos hacer un descanso para comer al cobijo de la sombra que nos ofrecía el perfil de una montaña. El cesto, en el que habíamos depositado los que creímos suficientes víveres para la travesía, no mostraba más que un pedazo de pan ácimo.

			—¿Es todo cuanto nos queda? —pregunté.

			La tristeza se reflejaba en la voz de Tueris, mi esposa, al responderme.

			—Sí. Hasta que lleguemos a la ciudad no tenemos nada más. —Me tendió su tocado—. Por favor, ponte esto. Tienes la espalda en carne viva.

			Lo tomé y me cubrí mientras volvía a mirar el contenido de la cesta.

			—No es suficiente ni tan siquiera para uno de nosotros. Iré a cazar algo. ¿Me acompañas, Kufu?

			Sin dudarlo, Kufu, el mayor de mis tres hijos, empuñó dos arcos, un carcaj y un morral, y subimos a la montaña en busca de alguna presa que nos sirviera para alimentarnos hasta que llegásemos a Tebas. No tardamos mucho en ver una serpiente. «Es carne», pensé, pero sabía la repugnancia que sentirían mi mujer y mis otros hijos ante la sola visión del reptil. Doblamos un recodo en la roca y vimos que los dioses eran bondadosos con nosotros: dos conejos, que mordisqueaban unos hierbajos, se habían puesto al alcance de nuestras armas. Disparamos casi al unísono y las dos flechas acertaron en el blanco. Fue mientras desollábamos los conejos cuando oímos el grito desgarrador de mi esposa pronunciando mi nombre. Metimos los conejos en el morral, aún sin despellejar, y corrimos alertados por aquella llamada de auxilio. Descendimos la montaña por una ladera desde la que no se veía el lugar en el que se había quedado nuestra familia. Al bordearla, vimos a Tueris tumbada en el suelo. Corrimos hacia ella tan rápido como nos lo permitieron nuestras piernas y, al acercarnos, vimos que estaba rodeada de un charco de sangre. Tenía el pecho cubierto de puñaladas.

			—Tueris, ¿qué... qué ha ocurrido?

			Dirigió sus ojos hacia mí. Estaban blanquecinos y supe que, a pesar de mirarme, no me veía. Entonces fui consciente de que, a cada instante que transcurría, la vida la abandonaba. Antes del último estertor aún tuvo fuerzas para responderme.

			—Una caravana... —dijo con un hilo de voz— tratantes de esclavos... nos atacaron y se han llevado a nuestros hijos. Búscalos y...

			Esas fueron sus últimas palabras y el comienzo de mi soledad a pesar de que Kufu continuaba a mi lado. Porque, en realidad, Kufu era hijo de Tueris, pero no mío.

			La fiel Tueris, a quien nada puedo reprocharle, que se había esmerado en el gobierno de nuestro hogar y en la educación de nuestros hijos, siempre con una sonrisa, yacía ante mí sin haber recibido la despedida de dos de ellos.

			Me sorprendió la actitud de Kufu. Se limitó a mirar a su madre en silencio durante un instante. Aún hoy no sé si es que no lamentó su muerte o que quiso ocultar su dolor, como si mostrarlo fuese un signo de debilidad que un hombre no debe permitirse manifestar a los demás. Pero no pude evitar mi perplejidad: su madre siempre fue pródiga en las muestras de cariño y, si bien Kufu desde muy joven había mostrado un carácter recio y enérgico, jamás había rehusado una caricia. Era diestro con la espada khopesh, el venablo y el arco, y era evidente su admiración por la vestimenta de los soldados, como si algún día aspirase a vestirla. Por mi parte, nunca había imaginado que ella pudiese abandonar este mundo antes que yo, y su muerte me provocaba más tristeza y temor de los que habría sentido si hubiera sido yo mismo quien estuviese viviendo sus últimos momentos, ante la incertidumbre de si existe otra vida después de nuestra muerte. Confieso que ya por aquellos días mi fe se resquebrajaba; tenía grandes zozobras causadas por las injusticias que me tocaba presenciar y que quedaban sin castigo: hurtos, extorsiones, sobornos... Fui testigo de cómo la mujer y la hija de un buen hombre habían sido obligadas a abandonar su casa para formar parte del servicio del propietario de las tierras; dos mujeres arrancadas de su hogar para satisfacer los caprichos de un hombre que lo tenía todo. No pude más que dudar de la justicia de los dioses por permitir aquellos desmanes y temí que me castigaran por pensar así. Qué lejos estaba de sospechar que los sucesos más inimaginables aún nos estaban aguardando cuando llegásemos a nuestro destino. ¿Por qué los dioses parecían cebarse con algunas familias? ¿Por qué con la mía? ¿Tan mal esposo y padre había sido?

			Puedo afirmar que no. Siempre había cuidado de los míos y les había dado todo cuanto estuvo en mi mano renunciando a mi propio beneficio. De repente, los treinta años vividos con Tueris me parecieron una raquítica compensación a tanto esfuerzo, a mis manos encallecidas tanto como las de Tueris. Había sido una buena esposa, además de valiente.

			Recordé la mañana en que unos ladrones asaltaron el cerco de nuestra casa para llevarse las únicas dos cabras que teníamos. Era la segunda vez que alguien intentaba robarnos nuestro sustento de leche. Ella estaba ya levantada, amasando el grano para hornear el pan, cuando oyó los balidos. No dudó. Cogió la azada y salió al patio gritando, dispuesta a arremeter contra quien osaba querer adueñarse de lo que ella cuidaba con extraordinario mimo. La siguió Kufu empuñando una honda al tiempo que yo me hacía con mi arco y disparaba una primera flecha. La piedra lanzada por mi hijo alcanzó en la cabeza a uno de los asaltantes, que no dudó en huir mientras el otro lo seguía llevándose una mano al cuello, ensangrentado por el roce de mi flecha.

			Kufu tenía coraje. Tanto como su madre.

			Cerré los ojos y la boca de mi esposa en un intento de borrar su rictus de dolor. Si existía otra vida, no podía permitir que se presentara ante ella con ese aspecto atormentado.

			Mi hijo y yo no hablamos entre nosotros, como si fuéramos culpables de un hecho que de ningún modo habríamos podido evitar. De no habernos alejado para ir de caza, aquellos malditos asaltantes también nos habrían aprehendido. La sangre me hervía al pensar en Sinab y Hetmet, mis amados hijos, que ahora estaban en manos de hombres despreciables y serían vendidos como ganado.

			Con el dolor atravesándonos el pecho, arrastramos el cuerpo de Tueris hasta una loma cercana. El cuerpo de la madre de Kufu. ¿Cómo los dioses permitían que un hijo se viera obligado a dar sepultura a quien le dio la vida, en una tierra en medio de la nada, alejada de donde podríamos honrarla? ¿Cómo sobreviviría mi esposa en el más allá? En nuestra situación, no le podíamos ofrecer ni una modesta vitualla que pudiera llevarse al otro mundo, ni tan solo una mísera estera de animal donde acomodar su cuerpo. Cavamos un hoyo entre dos arbustos sirviéndonos de un par de ramas gruesas que a duras penas se abrían paso en la tierra rocosa bajo el manto de arena, incapaz yo de contener las lágrimas y sin aceptar aún a qué nos abocaba tan terrible pérdida. El vuelo de mi turbante no bastaba para secar tanta agua como derramaban mis ojos. Kufu, más fuerte que yo, cavaba con desesperación. Tenía la barbilla arrugada y los labios prietos en una mueca de rabia, la misma que en ocasiones mostraba de niño. Por aquel entonces yo se la afeaba, ahora no podía reprochársela: tenía buenas razones para sentirla.

			Los gritos de Tueris habían espantado a la mula y los esclavistas no se habían molestado en buscarla. Por fortuna para nosotros, no estaba lejos; el pellejo de agua que acarreaba aún no estaba del todo vacío y el Nilo ya estaba cerca. Abandonamos la ruta principal y buscamos senderos secundarios en los que poder ocultarnos ante el riesgo de encontrarnos con aquellos desalmados. Penetramos en el valle y, al poco tiempo, oímos el rumor de las aguas del río. Era suficiente el parpeo de un pato o el ladrido lejano de algún perro para que el miedo encogiera nuestros corazones. Al llegar a la orilla, no tardamos en despojarnos de nuestras ropas y lanzarnos al Nilo buscando el frescor de sus aguas, que mi piel agradeció. Mientras nos bañábamos, envueltos en un grave silencio por el peso de lo que cargábamos en el alma y la gravitación de una tristeza que jamás podríamos borrar, me pareció oír unas voces cercanas.

			—¡Escucha! —ordené de pronto a Kufu.

			Nos vestimos apresuradamente y nos escondimos entre la vegetación que bordeaba el río. Superamos el miedo que nos provocaron aquellas voces pensando en que, si los dioses nos acompañaban, quizá fuesen las de los esclavistas: sería un modo de compensar su descuido y de reparar en parte nuestra desgracia. Ese pensamiento renovó mis fuerzas y despertó en mí la esperanza de poder liberar a mis hijos. Pero los dioses ignoraron mi reclamo o, tal vez, consideraron la posibilidad de aliviar nuestro dolor compensándonos de alguna otra manera.

			Nos acercamos agachados al lugar del que provenían aquellas voces y pudimos ver que se trataba de un pequeño grupo de soldados que custodiaba una carroza. Aquella visión hizo que desterráramos nuestros temores.

			Cuando nos disponíamos a acercarnos a ellos, el sonido de los cascos de unos caballos volvió a alertarnos provocando que nos ocultásemos de nuevo. Tras unos matorrales pudimos ver cómo un grupo de jinetes atacaba a los soldados. Los asaltantes no parecían organizados, pero superaban en número a los militares. El inicio del combate fue repentino. Las espadas y las lanzas buscaban los cuerpos enemigos. Los lamentos de dolor y gritos de muerte rompieron el silencio mientras el verde de la hierba se teñía de rojo con la sangre de los heridos y los muertos. Uno de los soldados se dirigió hacia la carroza, abrió la portezuela y salió una mujer, a la que acompañó con la intención de ponerla a salvo. Ella era joven y sus ropas demostraban su riqueza. Una lanza voló y atravesó la espalda del soldado que intentaba alejarla de la batalla mientras uno de los asaltantes se dirigía hacia la mujer. La imprudencia de Kufu le hizo abandonar nuestro escondite y mi corazón se encogió. Me acababan de robar a dos hijos y me angustiaba la idea de ver con mis propios ojos la muerte del otro.

			Sin mostrar ningún temor, Kufu cogió del suelo la espada del soldado muerto y se interpuso entre la joven y el agresor. Me sorprendió verlo luchar, nunca lo había hecho, pero no parecía que aquella fuese la primera vez. Las espadas apenas habían chocado un par de veces cuando el cuerpo del bandido ya se desplomaba muerto a los pies de mi hijo. Me reproché las veces que lo había inducido a dejar de jugar con las armas y a instruirse con algunos papiros heredados de mi padre, que nunca le llamaron la atención. Tuve que confiárselos a Hetmet que, muy al contrario que su hermano, se quedaba mirando embobado los rollos, como intentando desentrañar en ellos el conocimiento que contenían y del que se privaba a los hombres sencillos. Hetmet... ¿Qué será de ti ahora, hijo mío? Quizá tu única salvación sea que no te hayan separado de Sinab.

			Kufu acompañó a la mujer hasta donde yo estaba y regresó al campo de batalla para brindar su apoyo a los soldados. Poco después, el adiestramiento de estos había vencido al ímpetu de los asaltantes, quienes, considerablemente diezmados, subieron a sus monturas y huyeron dándose por vencidos. Kufu y yo buscamos entre los cuerpos de los caídos con la esperanza de que alguno aún continuase con vida y nos dijese si pertenecía al grupo de los esclavistas. Si teníamos suerte, quizá podríamos averiguar el paradero de mis hijos. Pero todos estaban muertos y nuestras esperanzas perdidas.

			La mujer se acercó a nosotros con un gesto que revelaba más sorpresa que agradecimiento. Tenía el cabello artísticamente trenzado, vestía un traje bordado con lentejuelas de plata y lucía en su brazo derecho un brazalete con gemas de distintos colores, detalles todos ellos que denotaban una alta posición. Llegué a pensar que podía ser hija de algún noble. O de un rey.

			—¿Qué hacíais aquí? ¿Quiénes sois? —preguntó.

			Le conté nuestra desventura. Nos miró y en su mirada creí adivinar que se compadecía de nuestra situación. Sus ojos eran rasgados y dulces, y un fino afeite cubría el óvalo de su cara. Se quedó mirando a Kufu con inusitado interés. Habría dicho que parecía embelesada por su aspecto.

			—Y tú, ¿dónde has aprendido a luchar así? —preguntó dirigiéndose a Kufu.

			Mi hijo me miró antes de responder. Parecía temeroso ante la posibilidad de que yo me indignase una vez que confesara su secreto. Me dio la espalda y se alejó unos pasos mientras se lo revelaba a la joven. Ella asintió y, con voz enérgica, se dirigió al capitán de los soldados.

			—Proporcionad dos monturas a estos hombres. Nos acompañarán en nuestro viaje.

			Por el camino, siguiendo siempre una pista de tierra que bordeaba el valle, atravesamos dos pequeños poblados con casas bajas de adobe. Ante sus puertas, unas mujeres desgranaban y molían trigo y otras cocían pan sobre piedras calentadas por hogueras. En los campos que las rodeaban, observé a un grupo de campesinos mientras labraban la tierra empujando el arado tirado por bueyes. La vida del campesino es la más dura, y puedo afirmarlo desde mi propia experiencia: explotado por los amos de las tierras, tiene que vigilar que los vecinos no le roben o invadan sus lindes y que las plagas de langosta o los roedores no le arruinen las cosechas. Todo ello para, al final, una vez recogido el fruto de su esfuerzo, verse asediado por los recaudadores de impuestos.

			La mujer había abandonado la carroza y solicitado otra montura para ella. Trotábamos al paso y, poco a poco, el hermoso corcel de crines negras que montaba se fue retrasando para acompasarse con el de Kufu. La joven lo miraba de reojo, sonreía y guardaba silencio. En cierto momento le preguntó de dónde procedíamos y él vaciló antes de responder.

			—Somos de Adar, al sur de Canaán, mi señora.

			—¿Canaán? Por lo que ha llegado a mis oídos es tierra fértil, con agua abundante, buenas vides y olivos, y buena miel... Así lo aseguran quienes la conocen ¿Por qué os mudáis?

			—Atravesamos varias estaciones de pertinaz sequía. Los animales murieron. Solo nos queda la mula y, aunque es joven, de haber continuado allí, habría muerto también.

			«Sabias palabras, Kufu», dije para mí. Tiempo después supe que el padre de aquella mujer también era cananeo y no comprendí por qué no lo confesó; quizá porque consideró que no era el momento de revelar su identidad,

			—¿Habéis comido hoy? —preguntó.

			Ante la negativa de Kufu, la mujer ordenó a uno de los soldados que nos ofreciera unos dulces de miel que tuvieron la virtud de acallar el rugido sordo de nuestras tripas. Dicho esto, solicitó la ayuda de un soldado para bajarse de la montura y ocupar de nuevo la carroza.

			 

			 

			Tebas superaba cualquier idea que yo hubiera tenido. Después de dejar atrás los barrios más humildes, nos adentramos en el corazón de la ciudad. Allí, las lujosas casas se iban convirtiendo en palacios alrededor de los grandes templos. A medida que nos aproximábamos al palacio real, vimos cómo algunos de sus ciudadanos inclinaban la cabeza ante el paso de nuestra comitiva. Jamás hasta ese instante había sentido nada igual. Al llegar ante la imponente mansión, un sirviente se apresuró a abrir la puerta de la carroza y ayudó a descender de ella a su ocupante.

			—Que les den comida y alojamiento a estos hombres, son mis invitados —ordenó.

			El sirviente inclinó la cabeza y puso las manos sobre las rodillas en señal de obediencia. Mis sospechas se vieron corroboradas: la mujer era alguien influyente en la corte.

			—¿Quién es? —pregunté cuando ya se había alejado.

			—¿Venís en su compañía, os aloja en palacio e ignoráis de quién se trata? —respondió el sirviente en un tono de voz en que se mezclaban la desconfianza y el desprecio—. Es Neftis, la hija de Ramsés III, a quien la gracia de Amón conceda muchos años de vida.

			«Quizá no es un mal comienzo —pensé—. Quizá, después de todo, los dioses quieran compensarnos de tanta desgracia». Y elevé una alabanza en silencio.

			
		

	
		
			II

			
EL MERCADO DE ESCLAVOS


			Aquella mañana, los compradores se arremolinaban mirando la mercancía. Los esclavistas se frotaban las manos. Tenían pocos hombres que ofrecer y sabían que alcanzarían un precio muy alto.

			—¿Cuánto pides por este?

			Cuando Maneb hizo esta pregunta sabía que, antes de cerrar el trato, debería soportar la incontinencia de la lengua de Atib. Aquel hombrecillo no era más que un producto de la codicia y las malas artes que, con sus únicos cuatro dientes en una línea desi­gual y un cuerpo desmadejado, trataba siempre de aparentar lo que no era. Le gustaba adular a quienes se interesaban por su mercancía, como si de su actitud dependiera cerrar un trato ventajoso para él.

			—Oh, mi señor, que Amón te conserve tu buen juicio y pericia para elegir a los que van a ser tus esclavos. Desde el momento en el que te vi acercarte, estaba seguro de que te fijarías en el mejor de los que yo te podría ofrecer, y me complace ver que no me había equivocado. Pero harías un mal negocio si te lo llevas a él solo, porque te lo puedo vender a buen precio si a la compra de este añades la de algún otro.

			El capataz de la cantera se pasó la mano por la nuca, bajo el klaft1. Conocía bien las maniobras del tratante y no estaba dispuesto a dejarse embaucar. Tenía demasiada experiencia sobre sus hombros como para dejar que alguien tan insignificante se burlase de él. Levantó el brazo, arrugó el gesto y lo encaró a un palmo de distancia.

			—¿Acaso pretendes engañarme? —dijo echándole el aliento—. ¡Maldito usurero! Acabarás destripado o ahogado en el Nilo por tus malas artes. Ninguno más merece que ni siquiera valore su precio.

			Maneb no tenía intención de discutir con el tratante e hizo ademán de marcharse. Sabía que Atib no se rendiría tan pronto, que moderaría su ambición y ajustaría su oferta. Había otros mercaderes de esclavos que ofrecían su mercancía en la propia cantera, pero con ellos sería más difícil negociar al ser más sagaces que aquel miserable.

			Comprobó que no se había equivocado. En efecto, Atib no tardó en ir tras él para insistirle.

			—Oh, mi señor, sin duda los dioses han debido maldecirte o has debido tropezar con la cola de un escorpión y su picotazo te ha nublado el juicio porque, a partir de tus palabras, ahora veo que tus ojos no te sirven para nada, pues son tan inútiles en tu cara como lo es la cola en el trasero de un gato. ¿No has visto, acaso, la expresión de esta joven, que parece estar suplicando que la lleves también contigo para servirte como tú mereces?

			Hasta aquel momento, el comerciante no había considerado la posibilidad de comprar una mujer. En su casa ya tenía las suficientes esclavas, de las que, además de servirlo, podía beneficiarse cuando necesitaba una amante. Y la que le estaba ofreciendo no era especialmente fuerte ni atractiva, pero pensó que podría serle útil para otros fines.

			—Está bien, dime su precio.

			—Como ves, el hombre es joven; no le falta ningún brazo ni ninguna pierna y conserva todos sus dedos; estoy seguro de que será un obrero que no lamentarás tener bajo tus órdenes en tu cantera. Por él te pido la ridícula suma de dos debens2 de plata y cincuenta de cobre. Por ella, si fuese fuerte, o su belleza hubiese sido mejor bendecida por los dioses, te pediría dos debens de plata y treinta de cobre, pero, como no es el caso, si los compras juntos, te los ofrezco a ambos por cuatro debens de plata y sesenta de cobre.

			Miró a la mujer. Era más bella de lo que había percibido a simple vista. Solo necesitaba desprenderse de aquella ropa desgarrada, darse un baño y cubrirse con un vestido de lino. Además, no eran pocos a los que Maneb debía favores y podría pagárselos entregándoles a una mujer de labios carnosos y unos ojos perfilados con kohl que acentuaban su atractiva forma almendrada. En cierto modo, le recordó a una amante que había tenido tiempo atrás. Continuamente lamentaba que los dioses hubiesen querido llevársela demasiado pronto.

			Tras un instante de reflexión, el comprador aceptó la oferta. Maneb, como responsable de una cantera encargada de extraer oro para el tesoro del faraón, ya le había comprado esclavos a Atib en otras ocasiones y conocía bien las artimañas del tratante, pero aceptó que en ese momento no estaba intentando engañarlo. Dos debens de plata y diez de cobre por una esclava joven era un buen precio y ya tenía elegido cuál iba a ser su destino a partir de aquel instante.

			—Está bien, viejo estafador. Me quedo con los dos.

			—Oh, mi señor, me llamas estafador y tus palabras hacen que mis ojos se humedezcan con lágrimas de tristeza porque son una ofensa para los oídos de este pobre anciano que tan solo busca complacerte y...

			—¡Calla de una vez o te arrancaré la lengua con mis propias manos! ¡Me aturdes con tu verborrea! Envíalos a mi casa. Mis criados te pagarán cuando los entregues.

			Antes de que un gigantón nubio lo cogiera del brazo para llevarlo a casa de Maneb, Sinab miró a su hermano Hetmet con la duda de si algún día volvería a verlo. Hetmet le devolvió la mirada comprendiendo que el destino se había ensañado con su familia. Él mismo sería el siguiente en ser vendido y, aunque, algo mayor que Sinab, su complexión era delgada, su rostro alargado, sus miembros finos, y no parecía correr mucha sangre por sus venas. Se preguntó quién lo querría a él..., y para qué.

			—¡Mirad ahora a este hombre! —La mano de Atib tocaba el rostro de Hetmet y le palpaba las nalgas mientras se dirigía a los otros compradores—. En él no veréis fuerza, pero es joven, sus rasgos son bellos y delicados, y será una grata compañía para aquel de vosotros que no busque la de las mujeres.

			Aquel comentario provocó la indignación de Het­met. De no haber estado maniatado, habría cogido por el cuello a aquel deslenguado hasta asfixiarlo. Un hombre delgado y entrado en años vio en Hetmet una mirada de súplica y aceptó pagar su precio: dos debens y cinco kites3 de plata.

			A partir de aquel momento las vidas de los dos hermanos caminarían por sendas diferentes sin saber si algún día volverían a cruzarse.

			 

			 

			Con los tobillos encadenados a un grupo de esclavos, Sinab llegó a la cima de una montaña en cuya falda una multitud de hombres golpeaba la roca intentando horadarla para adentrarse en sus entrañas. Sin haber dado motivos, recibió un latigazo en la espalda; era un primer aviso para indicarle que debía mantener la disciplina que le impusieran a partir de aquel momento.

			Al día siguiente, durante un breve descanso entre el resto de cautivos que sufrían su tarea bajo el sol inclemente y el aire áspero, pudo ver a lo lejos a la mujer que había sido vendida junto con él. Se le acercó y ella le ofreció un cuenco lleno de agua. Pensó que, en otras circunstancias, habría podido ser feliz con una mujer así; en aquella, ese pensamiento no era más que una quimera.

			—¿Qué haces tú aquí? Este no es lugar para las mujeres.

			—¿Qué puedo hacer? Yo no puedo excavar la montaña, pero el capataz me compró para serviros como aguadora. Rezo que para nada más.

			Una voz atronó a su espalda.

			—¡Tú, esclavo, a trabajar! ¡Y tú, puta, te recuerdo que no estás aquí para buscar marido! ¡Sigue repartiendo agua!

			Sinab miró al capataz y apretó el mango de la maza con el puño hasta hacer que la sangre desapareciera de sus nudillos. Debió contenerse para no estrellarla en la cabeza del vigilante. Este observó el gesto y sonrió.

			—Haces bien en sujetar la maza con firmeza. ¡Quién sabe durante cuánto tiempo podrás hacerlo sin que se te caiga de las manos!

			El capataz tenía el rostro ancho como el de un hipopótamo, piernas gruesas y barriga prominente, aunque era casi un codo sagrado4 más alto que cualquiera de los vigilantes a su cargo. De buena gana se habría arrojado sobre él y lo habría despeñado desde un risco hasta que las aristas de la montaña se le hubieran clavado en el sebo que lo cubría. «Que Amón se apiade de mí y me conceda abandonar pronto este infierno», se repetía una y otra vez. Con cada latigazo, que a menudo lo cogían desprevenido, hasta la idea de la muerte se le antojaba una bendición.

			Tras unos días excavando la roca, lo trasladaron a otra zona de la montaña donde los obreros ya habían comenzado a perforarla y en la que las piedras extraídas taponaban la entrada.

			—Tenéis que apartar esas piedras para poder profundizar en el muro —ordenó Maneb.

			Apenas se había agachado para levantar la primera piedra cuando vio que un niño, que no tendría más de diez años, lo imitaba. Sinab nunca habría imaginado que se utilizara a niños para realizar trabajos tan duros como aquel.

			El peso era demasiado para las escasas fuerzas del muchacho y la piedra se le cayó de las manos.

			—Coge una más pequeña, a tu edad no debes hacer tanto esfuerzo. Llévate aquella —dijo, señalando una de menor tamaño.

			El pequeño le agradeció el gesto con una sonrisa.

			—¿Cuántos años tienes?

			—La última vez que vi a mis padres tenía nueve, pero no sé cuánto tiempo llevo aquí, aunque es mucho.

			—¿Dónde están ellos ahora?

			—Los dos murieron. Llegaron unos hombres a caballo a nuestro poblado. Nos robaron, quemaron las casas y mataron a los viejos y a las mujeres. Yo me oculté, pero me descubrieron.

			—¿Qué ocurrió con los demás?

			—No lo sé. En el poblado había más niños y hombres, pero no he vuelto a verlos. Aunque la aguadora dice que hay otros niños al otro lado de la cantera.

			 

			 

			Como cada noche, los obreros se acostaban a cielo abierto. Volvió a ver a la aguadora y su presencia le levantó un poco el ánimo, pero por más que lo intentaba no podía conciliar el sueño. Varios codos de distancia lo separaban del niño cuando escuchó el sonido de unos pasos que se dirigían hacia donde se encontraba el chico. Instintivamente giró la cabeza y vio cómo un hombre se acostaba al lado del muchacho y comenzaba a acariciarle el pelo. La indignación que sintió se sobrepuso a la prudencia que debía mostrar al no conocer su identidad ni si tenía alguna relación de parentesco con él. Cuando vio que aquellas caricias ya no eran naturales y que las manos se deslizaban por debajo del shenti5 del crío, reaccionó sin pensar en las consecuencias. Se incorporó de un salto y cogió del suelo una piedra que tenía afilado uno de sus cantos. Con ella en la mano, se arrojó sobre aquel hombre y puso el filo de la piedra en su garganta.

			—¡Ni por un instante te atrevas! ¡Ni por un instante vuelvas a pensar en tocar otra vez a este niño! Si lo haces, será el último día en el que tus ojos vean la luz del sol.

			El hombre ni siquiera respondió, pero la expresión de terror en su rostro convenció a Sinab de que no se arriesgaría a desobedecerlo. Aun así, informó del hecho a Maneb. A pesar de la relación distante que el capataz mantenía con los esclavos, decidió hacer justicia ante la aversión que le produjo aquel acto repugnante.

			—¿Reconocerías a ese hombre?

			—Sin tener ninguna duda —respondió Sinab.

			A la mañana siguiente, Maneb hizo que todos los hombres a su cargo formaran para que Sinab los reconociera. Los observó uno a uno hasta que tuvo enfrente al acosador. La mirada de odio que recibió despejaba cualquier duda de que pudiera haberse equivocado.

			—Es este.

			Sin mediar palabra, Maneb alzó en el aire la mano derecha de aquel hombre, desenvainó su espada y, con un movimiento vertiginoso, se la amputó. La mano cayó al suelo mientras la sangre brotaba a borbotones del muñón. Los chillidos de dolor se mezclaron con las advertencias de Maneb cuando, con voz severa, se dirigió al resto de asistentes.

			—Los niños que trabajan aquí están para servir al faraón, no a vosotros. Lo que acabáis de presenciar es lo que le ocurrirá a cualquiera que tenga las mismas intenciones que este degenerado.

			 

			 

			Antes de convertirse en esclavo, Sinab había estado al servicio de un fabricante de sandalias. Su trabajo consistía en remendar las de aquellos que no podían comprar unas nuevas y su cuerpo no estaba acostumbrado a un esfuerzo tan duro como el que se le exigía en la cantera. Al comienzo de trabajar allí sufría calambres en las piernas y pinchazos en los músculos de los hombros y los brazos. Sin embargo, a medida que pasaban los días, se sorprendió de que aquellos dolores, lejos de agudizarse, fueran menguando, y notaba como sus brazos se fortalecían y aumentaba su musculatura. Desde bien joven había envidiado los fuertes brazos de Kufu, que parecían haber sido tallados por algún hábil escultor. Continuamente se preguntaba de dónde habría sacado aquellos músculos si su padre era menudo y flaco y apenas rebasaba los basamentos sobre los que se erguían las estatuas sedentes de los faraones.

			—Veo que el trabajo te sienta bien. Pensaré si debemos reducir tu ración de comida —le dijo un día el capataz, sonriendo con sorna.

			Sinab no podía disimular su animadversión por Maneb, que parecía disfrutar del sufrimiento de los esclavos, quienes, un día tras otro, tenían que padecer sus insultos y humillaciones. No comprendía que el mismo hombre que días atrás había castigado a aquel acosador de niños se comportase como un ser sin sentimientos hacia los que padecían trabajos forzados. A no ser, pensó, que, en realidad, hubiese disfrutado mutilando al pervertido.

			Aquel último comentario del capataz provocó que Sinab exteriorizara la ira que hasta entonces había contenido. Decidió responderle.

			—Tanta maldad no puede vivir en el corazón de un hombre. Tú no has podido nacer del vientre de una mujer. Tu madre debió de ser una zorra o una perra.

			Aquella réplica inesperada despertó al animal que el capataz llevaba dentro. Sus ojos se dilataron y una mueca de su boca le mudó el rostro al tiempo que se teñía de un color rojizo enardecido por la cólera. No estaba dispuesto a tolerar la indisciplina de un esclavo, se creía con derecho a decidir sobre la vida o la muerte de los demás. Llamó a dos guardianes.

			—¡Atadlo a un poste! Yo mismo me encargaré de que este desgraciado comprenda quién es aquí el único con derecho a decir en cualquier momento lo que le venga en gana.

			Sinab soportó los primeros latigazos intentando no darle al miserable la satisfacción de escuchar sus lamentos. No pudo hacerlo durante mucho tiempo. Gritó y lo maldijo hasta que perdió el conocimiento.

			—Cuando despierte, que no coma ni beba durante tres días. El hambre y la sed pueden ser más convincentes que el látigo para domesticar a un rebelde.

			Desde entonces, su odio hacia el capataz no haría más que acrecentarse.

			Al despertar tras el castigo supo que, mientras estuvo inconsciente, la aguadora le había estado curando las heridas. El sentimiento de afecto en la voz y la mirada de la mujer eran evidentes. Ella le había limpiado la cara y le había pasado un paño húmedo por el pecho y la espalda, con buen cuidado de no tocar las laceraciones.

			—Tendrías que aplicarte orina —le dijo en voz baja—. Te dejaré el paño. Verás que sanan mucho antes. Si lo empapas bien, yo misma podría aplicártelo donde no alcances.

			—¿Cómo sabes eso?

			—Mi padre era médico.

			—¿Era...? ¿Murió?

			—Lo mataron por no poder curar al hijo de un noble.

			En aquel momento, Sinab recordó al hijo de otro noble que lo había humillado a él por la humildad de su vestimenta. Aquel ser despreciable murió poco después por la mordedura de una serpiente. Fue como una señal inequívoca de que los dioses sabían hacer justicia.

			—¿Cómo fue?

			—Habían hechizado al muchacho con algún encantamiento poderoso y babeaba, no podía articular palabra, ni siquiera sabía quién era, y cuando alguien le dirigía la palabra, tan solo se limitaba a sonreír. Mi padre le administró algunas pócimas aun sabiendo que no era lo que el chico necesitaba. Poco después murió. El padre, roto de dolor, culpó al mío de su muerte, a pesar de que le había insistido desde el primer instante en que, para liberarlo de su mal, era necesaria la intervención de un mago y no de un médico. Pero el padre, quizá acuciado por el dolor de ver al muchacho en aquel estado, no quiso escucharlo. Aquel día, yo había acompañado a mi padre y fui testigo de aquel momento tan trágico. Contemplé su cuerpecito inerte antes de que se lo llevaran a la Casa de la Vida para momificarlo. Tenía los ojos hundidos, el blanco de sus ojos estaba inyectado de sangre y el cuerpo lleno de contusiones que él mismo se provocaba. No puedo expresar el dolor que sentí ante aquella horrible visión. Pero pongo a los dioses por testigos de que mi padre no pudo hacer nada para salvarlo ¡Ni todo el poder de Imhotep6 habría surtido efecto en un caso así! Al día siguiente, cuando mi padre se dirigía a visitar a un paciente que lo había llamado para que lo aliviase de una indigestión, se cruzó con el hombre, que le reprochó su fracaso. Mi padre no dejaba de disculparse y decir cuánto lo lamentaba, pero aquel individuo no parecía escucharlo. Al final, lo acusó de no haber querido aplicar todos sus conocimientos. Mi padre se reveló contra aquella acusación y se enzarzaron en una discusión violenta. Un puñetazo hizo que mi padre cayera al suelo y se golpeara la cabeza. Ya no se levantó.

			Sinab miró a la aguadora, compadeciéndose de su tristeza.

			—¿Cuánto hace de eso?

			—Durante la anterior crecida del río.

			—Lo lamento sinceramente —le dijo tomándole la barbilla—. Lo que debes hacer a partir de ahora es no olvidarlo nunca y repetir su nombre para que siga viviendo al lado de los dioses. Y quiero decirte que te estoy muy agradecido por tus cuidados... Pero aún no sé tu nombre.

			—Me llamo Merimón.

			—Yo soy...

			—Lo sé. Tú eres Sinab.

			El relato de aquella muerte le hizo recordar la de su propia madre. La había visto gritar y caer como un fardo con el pecho cubierto de sangre. Y a aquella pena tenía que añadir la inquietud de desconocer el paradero de su padre.

			Sinab seguía mirando a Merimón mientras se alejaba cuando oyó a su lado la voz de Metreb, a quien él creía otro esclavo.

			—Mal lugar has elegido para fijarte en una mujer.

			—¿Y qué sabes tú si yo me he fijado en ella? —respondió, molesto por haber revelado sus sentimientos.

			Metreb no respondió. Se limitó a sonreír.

			 

			 

			Durante los últimos días, Sinab no había vuelto a ver a Metreb. Habría jurado que aquel no era un sitio para aquel hombre, como si hubiera recalado allí por error y permaneciera perdido en un lugar del que no encontrara la salida. Pero, si no era un espacio para él, ¿qué hacía allí? Aprovechando un momento en el que el capataz no los vigilaba, se dirigió a la aguadora.

			—Hace tiempo que no veo a Metreb. ¿Tienes tú alguna noticia suya?

			—No. Tampoco lo vi ayer, ni hoy. Lo que he podido averiguar es que no todos los que trabajáis aquí sois esclavos como tú. Sé que él no lo es y que cada ocho días de trabajo tiene dos de descanso7 en los que va a ver a su familia. Después regresa; aunque quizá lo hayan enviado a otra parte de la cantera.

			—¿Y siendo libre ha elegido este trabajo?

			—En ocasiones yo también me lo he preguntado. Sus razones debe de tener.

			Sinab pensó que nadie en su sano juicio querría estar allí, como no fuera por algún buen motivo o, en caso contrario, por privilegios concedidos a quienes hubieran demostrado con creces su capacidad para someter a los forzados. Metreb no parecía de los segundos y era claro que tampoco pertenecía a la nutrida población de los primeros. Se conducía con naturalidad, con ademanes resueltos, y el trabajo no parecía resultarle tan penoso como a la mayoría de los esclavos. Al día siguiente, volvió a encontrarlo en la cantera, en medio de una espiral de polvo que los obligaba a cerrar los ojos. El gesto de preocupación era evidente en Metreb.

			—¿Te ocurre algo? —preguntó Sinab.

			Quizá debido a su trabajo, que le obligaba a utilizar el mazo y los cinceles, Metreb tenía el cuerpo ligeramente desproporcionado. Sus manos eran grandes, sus hombros anchos y sus brazos fuertes en contraste con una cintura estrecha y unas piernas excesivamente delgadas. Pero lo que más llamaba la atención en él era su rostro. La barba, hirsuta, casi le llegaba a la altura de los pómulos, la nariz era ancha, sus labios muy delgados y el pelo le caía, rebelde, sobre la frente. La tristeza se hizo evidente en su voz cuando respondió.

			—Uno de mis hijos ha enfermado. Tiene un absceso en el cuello que le provoca muchos dolores. Los médicos han dicho que habría que extirparlo, pero no tenemos con qué pagarle la operación. Aunque te aseguro que sé cuál es la solución. —Miró a ambos lados—. No permitiré que siga sufriendo por más tiempo. ¿Qué no haría un padre por su hijo? Incluso entregar su vida.

			Sinab lo miró inquisitivo. No podía contradecirlo. Su propio padre habría actuado igual y hasta habría considerado un favor de los dioses la posibilidad de hacerlo.

			—¿Qué piensas hacer? —preguntó, aunque intuía sus intenciones.

			—Es fácil adivinarlo. En esta montaña hay oro y nadie echará en falta una miserable pepita —respondió Metreb.

			—¿Sabes a lo que te arriesgas? Si te descubren...

			Metreb se giró para evitar una nueva bocanada de polvo sin apartar los ojos de la cantera cuando un destello entre dos esclavos que se aplicaban con sendas mazas le llamó la atención: era una pepita. Se volvió hacia su confidente.

			—Sinab..., ¡grita!, ¡haz algo que llame la atención del guardia!

			Sinab comprendió de inmediato cuáles eran sus intenciones. Intentó disuadirlo.

			—Estás loco si la coges. Mi espalda ya ha probado el castigo de los latigazos y sabría soportar algunos más, pero tú...

			—No me importa. Si fueras padre, lo entenderías. Harías lo que estuviese en tu mano para evitar el sufrimiento de tu hijo.

			Sinab lo obedeció y lanzó un grito mientras se llevaba las manos al pecho fingiendo que se retorcía de dolor. Metreb se había alejado ya unos metros de él y estaba entre los hombres que golpeaban la piedra. El guardia que se hallaba en las inmediaciones no parecía mostrar interés por lo que pudiera acontecerle a aquel esclavo que se convulsionaba en el suelo. Para desgracia de Metreb, uno de los guardias vio cómo se guardaba la pepita en un bolsillo cosido en el interior del faldellín. Se aproximó dando grandes zancadas y blandiendo su espada. Maneb no tardó en acercarse, alertado por las voces del guardia.

			—¡Miserable ladrón, acabas de traicionar la confianza de quien te ha contratado y pagarás un precio muy alto por este hecho! —amenazó Maneb.

			Metreb le tendió la pepita, consternado.

			—No soy un ladrón. Aquí el oro abunda y necesitaba esta pepita para pagar a un médico que pueda ocuparse de la operación de mi hijo. Padece grandes dolores y su vida corre peligro —se justificó—. Te ruego clemencia y que me permitas conservarla. Si lo haces, los dioses sabrán recompensarte.

			—Eres un ingenuo ¿Piensas que al faraón le importa la vida de tu hijo? Un niño más o menos no significa nada. Egipto está repleto de ellos y no echará en falta al tuyo. Y si crees que a los dioses les importa, desengáñate. No se echa de menos el agua allá por donde pasa un río.

			Indignado por aquella muestra de indiferencia ante su dolor, hizo ademán de abalanzarse sobre el capataz, pero Maneb lo esperaba con el látigo en la mano. Dos soldados sujetaron a Metreb por los brazos impidiendo que llegara hasta él.

			—Pagarás bien caro tu atrevimiento. Y agradece que no advierta al faraón; le faltaría tiempo para ordenar que te amputase las dos manos.

			Lo encerraron en una cueva custodiada por dos vigilantes a la espera del día siguiente, en el que le cortarían la nariz y las orejas. Sinab, compadecido de su amigo, tramó un plan para liberarlo, pero antes necesitaba contar con la colaboración de Merimón.

			—Metreb no merece esto. Temo que no sobreviva al castigo.

			—No sé cómo pudo... Parece un hombre juicioso.

			—Es la víctima de una situación desesperada, Necesitaba el oro para la operación de su hijo, de lo contrario puede morir.

			—¡Es horrible! —exclamó Merimón llevándose una mano a la boca—. No hay peor visión que la de un muchacho muerto. Hagamos una ofrenda a los dioses para que lo protejan. Para que los protejan a ambos.

			—Me temo que con rezar a los dioses no será suficiente. Tendremos que hacer algo más.

			—¿Algo más? ¿Qué podríamos hacer tú y yo?

			Sinab se acercó a ella. La muchacha abrió tanto sus grandes ojos oscuros que hasta habría podido verse reflejado en ellos. Había embellecido desde que le dieran el puesto de aguadora. O eso le parecía a él.

			—Tengo un plan. Atiende.

			 

			 

			La aguadora estuvo de acuerdo. Tendría que mostrar todas sus dotes de seducción; aun así, no estaba segura de si serían suficientes para lograr su objetivo o levantarían sospechas en los guardias. Era más que probable que la desoyeran o, quizá, algo peor: que la apresaran a ella si se empecinaba en insistir. Sinab la tranquilizó; parecía haber urdido planes que doblegaran voluntades toda su vida.

			—Vigilaré el momento en que Maneb se ausente de su tienda y le robaré un odre de vino. Cuando llegue la noche, tú se lo ofrecerás a los guardianes de la celda. Les dirás que es vino del Nilo y te insinuarás a ellos. No podrán rechazar un ofrecimiento así. En cuanto consigas que se alejen de la celda, yo liberaré a mi amigo.

			El plan resultó ser más fácil de lo esperado. Llegado el momento, Merimón se paseó ante los guardianes con el odre bajo el brazo dedicándoles miradas curiosas.

			—¿Qué buscas, mujer? Este no es lugar para ti. Vuelve por donde has venido.

			—Se os va a hacer una noche muy larga, soldados. ¿No queréis aligerarla bebiendo un poco de vino?

			—¿Ahora ofreces vino en lugar de agua?

			—Esos miserables esclavos no merecen nada más. Pero dos hombres tan fuertes como vosotros sois dignos de un mejor trato y de un vino tan exquisito como este —respondió Merimón con una sonrisa pícara mientras les acariciaba los brazos—. Estoy segura de que nunca habréis probado otro igual. Es el mismo del que disfruta nuestro faraón. Quien prueba el vino del Nilo no solo lo honra a él, sino que ya no querrá beber ningún otro.

			Se miraron perplejos, pero no se hicieron de rogar. La noche se presentaba larga y aburrida, y parecía que la muchacha tenía ganas de diversión. Sin que hubieran apurado el contenido de sus vasos de cobre, Merimón ya los había rellenado de nuevo.

			Los dos guardianes la miraron con interés. A pesar de no encontrarla excesivamente bella, quizá por la ausencia de maquillaje en su rostro, sí vieron en ella un cierto atractivo. Sobre todo por sus senos, más desarrollados de lo esperable en un cuerpo delgado y menudo. Una melena negra y lisa descansaba sobre sus hombros. El flequillo, cortado en una perfecta línea recta, casi alcanzaban a tocar las cejas bajo las que lucían unos ojos almendrados. Su nariz era pequeña y recta. La boca, de labios carnosos, mostraba una dentadura perfecta cada vez que sonreía.

			—¡Tenías razón, este vino es excelente! —exclamaron mientras chocaban sus vasos.

			—¡Que el vino borre nuestros pecados y dé muchos años de vida al faraón!

			Merimón, a la vista de que el plan parecía funcionar, se regocijaba por su buena suerte, pero hasta la mejor de las suertes podía torcerse si no se tomaban precauciones. Tenía que evitar que alguien pudiera verla hablando con los vigilantes.

			—Esta noche podemos celebrar el no tener sobre nosotros la mirada del capataz. Bien es verdad que a estas horas solo a algún perdido se le ocurría rondar por aquí, pero quién sabe lo que podría relatar su lengua... —Hizo una pausa dramática— acerca de algo que no ha ocurrido... ¿No os parece que deberíamos buscar un lugar más tranquilo?

			Los dos hombres se miraron intuyendo en aquellas palabras la promesa añadida de una noche de placer. Por fortuna para ella, no tuvo la necesidad de cumplirla. Aún no habían terminado de beber la mitad del contenido de aquel odre cuando ambos se desplomaron totalmente ebrios. Sinab aprovechó la circunstancia para entrar en la cueva y desatar la cuerda que mantenía las manos de Metreb atadas a una argolla en la pared.

			—¡Huye! ¡Ahora es el momento, mientras todos duermen!

			—No debo irme solo. Tú y la mujer también tenéis que escapar. Cuando los guardianes recobren la consciencia, la delatarán y torturarán, y dudo que se resista a revelar tu nombre. En ese caso, vuestro castigo sería terrible.

			Sinab y Merimón no pudieron obviar la evidencia. Aprovechando que los vigilantes seguían inconscientes, les quitaron las armas y emprendieron la fuga aprovechando la luz que les ofrecía un cielo cuajado de estrellas. Evitaron llevarse las antorchas para que su luz no sirviera de rastro si descubrían su fuga y decidían perseguirlos. En medio de la noche, el aullido de los chacales no hacía más que acrecentar su miedo a ser descubiertos.

			No sabían cuánto tiempo llevaban caminando cuando, a lo lejos, divisaron el resplandor de una fogata. La silueta de un hombre en movimiento se acercó a un caballo y parecía darle de beber mientras otras dos asaban algo en la lumbre. Merimón pensó que, quienes quiera que fuesen aquellos hombres, quizá querrían compartir con ellos su cena y podrían reponer fuerzas para continuar su camino.

			—Estoy desfallecida. Deberíamos pedirles algo de comer.

			—Es una locura —rechazó Sinab—. No podemos detenernos, ya nos deben de estar buscando. Lo mejor es que ni siquiera nos vean. Podrían indicar a nuestros perseguidores la dirección en la que vamos.

			A la mañana siguiente, la nariz y las orejas que debían haber cortado a Metreb fueron las de los dos guardianes que habían descuidado su vigilancia.

			 

			 

			Apenas había amanecido cuando, agazapados tras unas rocas, oyeron los cascos de los caballos de quienes habían partido tras ellos. Buscando un lugar seguro, abandonaron la pista de tierra por la que caminaban y escalaron el repecho de una montaña desde donde una cabra salvaje los observaba. Metreb y Merimón se sentaron a descansar mientras Sinab volvía sobre sus pasos para comprobar, desde la altura, si los perseguidores iban en la dirección en la que ellos se encontraban. Respiró aliviado al comprobar que pasaban de largo. Al regresar junto a sus compañeros de fuga, Sinab observó que la cabra había desaparecido.

			—¿No es extraño? —preguntó.

			—¿A qué te refieres? —respondió Merimón.

			—A la cabra. Confiaba en que sería nuestra comida durante unos días y... ¡ha desaparecido!

			Metreb y Miramón se miraron desconcertados. La pared de la montaña era demasiado vertical como para que el animal, por muy ágil y arriesgado que fuese, hubiese podido escalarla. La única explicación razonable era que hubiera rodeado el recodo de la montaña. Se incorporaron para buscarla. Apenas habían abrazado el peñasco en el que se encontraban cuando Merimón alertó a los dos hombres.

			—Aquí hay una abertura por la que puede haber caído.

			Sinab y Metreb se asomaron y vieron que la cavidad descendía casi en vertical y que se ensanchaba a medida que se adentraba en el interior de la montaña.

			—En efecto, podría haber caído por aquí. Bajemos a mirar. Puede que tengamos la comida servida sin tener que aventurarnos entre estos picos del maldito In-tep8—dijo Metreb.

			Los hombres decidieron adentrarse a explorar la cueva no sin antes advertir a Merimón que se mantuviera vigilante. Las montañas eran refugio habitual de gentes sin escrúpulos.

			—Tú quédate aquí. Si ves u oyes algo, escóndete hasta nuestro regreso.

			Buscando apoyos en los salientes de las rocas, consiguieron descender hasta donde el piso era firme. Encontraron una escala en el suelo que indicaba que alguien más había estado en aquella cueva en algún momento. Desde allí llegaron a una gran sala que se ramificaba en tres galerías, a cual más oscura. Aguzaron el oído y escucharon el balido de la cabra desde el pasadizo más cercano a ellos. Gritaron sus nombres confiando en que sus voces asustarían a la cabra y la harían salir de su escondite. Al no hacerlo, se adentraron en aquel corredor. Un débil rayo de luz que se filtraba desde una estrecha grieta en el techo de roca les permitió ver algunos objetos desordenados en el suelo de la estancia. Sinab cogió un espejo e hizo incidir sobre él el rayo de luz y, a modo de antorcha, lo movió tratando de iluminar el interior de la gruta. Cuando aquel leve destello alumbró un rincón de la galería, les mostró lo que tenían a escasos seis codos de distancia. Aquella visión los paralizó de terror. Metreb intentó huir, pero no pudo. Era como si una mano invisible lo estuviera sujetando por los tobillos para impedir que se moviera. Sinab sintió como su espalda se tensaba al tiempo que su mano temblorosa apenas era capaz de sujetar con firmeza el espejo. Ante ellos, un rostro seco y negruzco los miraba desde las cuencas vaciadas de sus ojos. Los brazos, cruzados sobre el pecho, sujetaban entre sus brazos un cetro y un flagelo, dos emblemas que indicaban que se trataba de la momia de un faraón. En su cuello relucía un collar de oro puro.

			El desconcierto se adueñó de los dos amigos, inmersos en aquella situación inesperada que los mantenía paralizados.

			—Metreb, ¿qué hacemos?

			—Vámonos, mi casa está a medio día de camino. Repondremos fuerzas y volveremos con antorchas para examinar la gruta.

			Merimón salió de su escondite al oír los jadeos y los vio salir con los rostros demudados. A juzgar por sus expresiones, parecía que se hubieran encontrado al mismísimo Seth en las profundidades de la tierra.

			 

			 

			La nave real rompía las aguas del Nilo en su recorrido hacia las tierras del sur. El faraón había iniciado un itinerario que le llevaría desde Pi-Ramsés, la ciudad que ordenó construir en el delta Ramsés II el Grande, hasta Tebas. Ramsés III quería comprobar el avance en la restauración de los templos levantados a lo largo del río, que se habían ido deteriorando por el abandono durante las décadas anteriores. Unos gansos volaban a poca altura acompañando a la embarcación mientras que algunos campesinos abandonaban por un instante su trabajo, curiosos ante su paso. Los pescadores con los que se cruzaban elevaban al cielo los remos de sus faluchos en señal de respeto y, durante las escalas del viaje en Heracleópolis y Abidos, el faraón pudo comprobar la veneración de sus súbditos, que se inclinaban ante él y alzaban los brazos alabando su nombre.

			Ramsés, a pesar de ser sexagenario, mantenía un buen aspecto físico debido a un continuo entrenamiento que nunca había dejado de practicar. Su edad tan solo la delataban las arrugas en un rostro ligeramente rectangular, en el que apenas se le marcaban los pómulos, y unos labios extrañamente curvados hacia el mentón. Y, a pesar de que sus ojos marrones habían perdido el brillo de la juventud, aún conservaba el vigor de satisfacer sus apetencias sexuales, que eran constantes. Le gustaba lucir el cráneo rapado y vestirse de forma sencilla, siempre que no se viera obligado a mostrarse con la ostentación de la indumentaria a la que lo obligaba su cargo. En aquella ocasión, lucía una galabiya transparente blanca, de manga corta, bajo la que se mostraba un shenti almidonado y adornado con pliegues, detalle que distinguía a las clases pudientes.

			Isis, la Gran Esposa Real, se mostraba orgullosa de su marido.

			—El pueblo te venera y tu legado se recordará siempre. Heredaste un reino inestable y empobrecido al que has devuelto la estabilidad y lo estás convirtiendo de nuevo en un imperio fuerte y rico gracias a los tributos de los reinos nubios y asiáticos.

			El faraón miró a su esposa y le agradeció sus palabras con una sonrisa.

			—Tuve la fortuna de que el reino no conocía la guerra cuando yo heredé la corona de Sethnajt. Fue él, mi admirado padre, quien puso orden en un país que se hallaba sumido en el caos.

			—Veo que a otras virtudes que ya conozco en ti debo añadir la humildad. No creo que debas restar importancia a tu labor.

			—Hablas así porque, en aquel tiempo, tú aún vivías en Canaán y tan solo conoces algunos detalles de lo ocurrido, y que ya te he contado en otras ocasiones.

			—Entonces, es un buen momento para que me relates la historia completa. El viaje que tenemos ante nosotros es largo hasta que lleguemos a Tebas —replicó Isis con una sonrisa.

			—Fueron años convulsos en los que se impusieron la corrupción y la anarquía, cuando se creía que tales circunstancias, tan difíciles como enojosas, jamás volverían a suceder.

			—Y lo hicieron de nuevo...

			—En efecto. Tras la muerte de Merenptah, el sucesor de Ramsés II el Grande, hubo una disputa por el poder entre Amenmeses y su padre, Seti II, el legítimo heredero, pero Amenmeses se reveló contra él y, con el apoyo de los sacerdotes de Amón, en Tebas, independizó la zona del valle del Nilo. Ambos eran conscientes de la debilidad de sus ejércitos y entendieron que una guerra civil no sería beneficiosa para nadie. Ante esa circunstancia, Seti II se instaló en el delta, en el palacio de Pi-Ramsés, mientras que Amenmeses se hizo con el control de Tebas.

			—¿Y entonces? —Isis asistía al relato vivamente interesada.

			La reina vestía un kalasiris9 drapeado y anudado bajo los senos para sostener sus pliegues. En el cuello lucía un collar ancho de pequeñas piedras preciosas. Sobre la cabeza, una peluca negra y trenzada. El perfil delineado de sus cejas y sus ojos almendrados denotaba un carácter firme, inteligente y puro, además de una belleza que continuaba vigente a pesar de su madurez. Su esposo había desviado la mirada al inmenso valle fluvial que conformaban las aguas y durante un instante permaneció en silencio, abstraído por la visión de unos niños que jugaban en la orilla del río. Isis lo devolvió a la realidad.

			—Continúa, mi señor.

			—Discúlpame —respondió, como saliendo del bucle de sus pensamientos—. Como habrás adivinado, tras aquella desavenencia, Egipto quedó partido en dos. Amenmeses apenas vivió tres años y Seti II aprovechó su muerte para proclamarse faraón de todo el imperio. Seti II habría querido gobernar desde Tebas, pero al sufrir el rechazo de los sacerdotes tebanos, lo dirigió desde Pi-Ramsés contando con el apoyo de Tausert, su esposa, y del canciller Bay...

			—¿Bay? ¿El sirio? —interrumpió Isis.

			—Veo que recuerdas su nombre. En efecto, Bay comenzó su servicio en la corte como escriba y no tardó en convertirse en el chaty10 de Seti II. Cuando murió Seti, lo sucedió Siptah, un niño enfermizo y con parálisis en una pierna. Al parecer, Bay fue el principal interesado en la coronación de Siptah, que había nacido de una concubina siria, como él. Esta circunstancia pudo ser el motivo por el que Bay apoyara el ascenso al trono de Siptah frente a otros aspirantes, aunque no parece que sus intenciones fuesen del todo nobles. Muy al contrario, aprovechándose de la juventud de Siptah, Bay pactó con Tausert para convertirse ambos en los verdaderos gobernantes.

			—¿Fueron amantes? —Isis no podía evitar satisfacer su curiosidad, interrumpida solo de vez cuando para observar los pequeños asentamientos que atravesaba la nave en su recorrido.

			—A ciencia cierta, no se sabe. Lo que es evidente es que, quizá por su origen extranjero, Bay no tardó en recibir el rechazo de los más allegados al faraón, aunque él se mantuvo firme en su puesto y se rodeó de hombres de confianza de procedencia también siria. Con el tiempo, surgieron discrepancias entre Bay y Tausert, y esta organizó una trama para eliminar al sirio.

			—¿Cómo? —Isis se mostraba ávida por conocer el resto de la historia.

			Ramsés sonreía, satisfecho por haber generado tal intriga en su esposa:

			—Al principio del reinado de Siptah, Bay y Tausert actuaron como consejeros del joven rey y parecía que su relación era provechosa para ambos. Pero, a medida que pasaba el tiempo, Tausert observó que el poder de Bay sobre Siptah era cada vez mayor y que ella estaba siendo progresivamente relegada en su influencia. Hasta que llegó un día en el que el faraón ya no la escuchaba, mientras que aprobaba cualquier sugerencia que le hiciera el sirio. Tausert, a través de Jasejemuy, el médico de Siptah, y que antes lo había sido de Seti II, supo que al niño le quedaban pocos meses de vida y temió que nombrase sucesor a Bay antes de morir. Y no estaba dispuesta a aceptar que un extranjero ocupara el trono en el que se había sentado su esposo. Entonces, tomó la única decisión que le podía facilitar ser ella quien lo sucediera: ordenar la muerte de Bay. En aquel clima de tensión, el sirio debió sospechar algo, ya que reforzó su protección personal. Lo que no pudo prever es que una de sus amantes se había vendido a Tausert a través de Jasejemuy, de quien también era amante. Una mañana, el sirviente encargado de ayudarlo a vestirse se extrañó de que todavía no lo hubiera llamado; entró en su aposento y lo encontró tendido en la cama con una puñalada en el corazón. Los más allegados a Bay clamaron venganza y acusaron a Tausert de ser la responsable de su muerte, pero ella ya estaba preparada para responderles y les dio a escoger entre abandonar la corte o reunirse en el otro mundo con Bay. Como puedes suponer, no dudaron ni un momento: era mejor continuar vivo en Siria que muerto en Egipto.

			Ramsés entornó los ojos como dando por finalizado su relato, pero Isis aún quería oír más.

			—¿Y después?

			—Al poco tiempo murió Siptah; entonces, Tausert, como ya hicieran anteriormente Neithotep o Hatshepsut, aprovechó para autoproclamarse reina-faraón. Borró el nombre de Siptah de todos los monumentos sustituyéndolo por el de su difunto esposo, Seti II, y gobernó durante dos años que resultaron ser los más desastrosos de las últimas décadas. Egipto se empobrecía a diario mientras el derroche en fiestas y celebraciones palaciegas era constante, debilitando así los recursos del Tesoro en tanto que se desatendían las necesidades del pueblo. Al mismo tiempo, las provincias del sur, especialmente Nubia, como los descendientes de Seti II, la presionaban continuamente para que abandonara el poder, encontrándose una y otra vez con su oposición.

			—¿Y es en ese momento cuando interviene tu padre?

			—En efecto. Él se consideraba el verdadero heredero del imperio de Ramsés II el Grande y, como militar, afirmaba que Egipto necesitaba volver a estar gobernado por una mano fuerte. Con el apoyo de sus generales más allegados y el de los sacerdotes de Amón, depuso a Tausert y expulsó a los extranjeros. Convertido ya en faraón, Sethnajt vio que tenía por delante una labor que requería de mucho tiempo para devolverle a Egipto la grandeza de tiempos pasados. Por desgracia, no vivió lo suficiente para ver su obra completada.

			—Precisamente por esa razón estaría orgulloso de ti. Tú no te has acomodado en el trono para gozar de los privilegios heredados, sino que has continuado con la labor que él comenzó. Rezo para que los dioses te concedan la suficiente vida y que puedas cumplir con tus aspiraciones.

			—Aún queda mucho por hacer. Las tierras del delta están abandonadas. Necesitan ser roturadas para ampliar las zonas de cultivo y se deben restaurar los templos, desatendidos durante años.

			—Los sacerdotes te lo agradecerán y alabarán tu nombre.

			—No lo hago por los sacerdotes, sino para ganarme el favor de los dioses. A los sacerdotes hay que contentarlos ofreciéndoles riquezas y entregándoles tierras, pero deben estar en todo momento bajo control y no permitirles que recuperen los privilegios políticos de épocas pasadas, en las que su poder rivalizaba con el del propio faraón. Su labor debe ser exclusivamente la de rezar.

			—Por esa misma razón y puesto que tus intereses son los míos, después de oírte hablar de los esfuerzos que debió hacer tu padre, he tenido una corazonada.

			—Te escucho.

			Isis se apartó para coger una capa de lino real rematada en los bordes con incrustaciones de diminutas piedras preciosas. Ante aquella exposición tan prolija, parecía recapacitar. Los tiempos no habían cambiado mucho desde entonces y, tras escuchar aquella historia, consideró que seguía siendo necesario rodearse de colaboradores leales que le pudieran ofrecer al faraón absoluta confianza. Ramsés debía contar con alguien a su lado que cumpliera con estos requisitos e inmediatamente pensó en Okhém. Tenía que hablarle de él a su esposo. Se acercó a Ramsés por detrás y le rodeó los hombros con sus brazos.

			—Me ha recorrido un escalofrío. Llámame aprensiva, pero ha sido como si de pronto sintiera que tu vida está en peligro y que deberías tener a tu lado a alguien que fuera tus ojos en la espalda, alguien cuya lealtad esté fuera de toda duda, que no ambicione prebendas ni anhele más de lo que ya posee.

			—Me parece que te pones dramática sin motivos.

			—No, mi señor. Creo tener suficientes razones para pensar así. Los dos sabemos que la grandeza y las riquezas de Tebas la han llenado de individuos de todo tipo entre los que algunos, bien como lacayos o consejeros, han llegado a formar parte de la corte y tratan de ofrecer su buena cara aunque hayan nacido con bosta de ganado entre los dedos de los pies. De tu relato se desprende que debes estar ciegamente seguro de la fidelidad de cuantos te rodeen, porque nadie te garantiza que no se pueda repetir contra ti alguna traición como la que acabas de contarme.

			El faraón la miró divertido. Isis había quedado impresionada en exceso por haber querido saciar su curiosidad y ahora lo pagaba con imaginaciones, cargándose de preocupaciones inútiles. Sin embargo, no era sino muestra de su amor y del cuidado que mostraba para que la corte gozara de excelente salud y se mantuviera limpia de facinerosos, de modo que no debía disgustarla. Muy al contrario, Ramsés le agradeció su interés.

			—Son muchos años los que llevamos juntos. Durante este tiempo, me has sido fiel, jamás me has hecho padecer por causa alguna y me has dado un hijo que es mi viva estampa. Tu sangre es real y tu cometido siempre ha estado a la altura de tu posición. Son razones suficientes para que escuche lo que quieras proponerme, aunque crea sinceramente que tus temores son infundados.

			—Y yo agradezco tu sensatez. Sé que estás rodeado de consejeros. A pesar de ello, me gustaría recomendarte a alguien que, no tengo ninguna duda, te serviría con absoluta fidelidad.

			—Bien. Has conseguido despertar mi curiosidad. Dime de quién se trata —preguntó vivamente interesado.

			Isis se acercó a su esposo y le tomó la mano antes de responderle.

			—Es un cananeo como yo, y lo conozco desde hace mucho tiempo, cuando apenas habíamos dejado de ser niños.

			El faraón alzó una ceja y torció el gesto de modo cómplice, como si le estuviera reprochando a su esposa alguna antigua relación oculta con aquel hombre. Isis no pudo evitar una carcajada ante aquella ocurrencia de su marido.

			—¿Seguís en contacto? —se interesó Ramsés.

			—Hace tiempo que no. Trabajaba como miembro de tus caballerizas hasta que sufrió un terrible percance.

			—¿Qué le ocurrió?

			—Mientras limpiaba las patas traseras de un caballo recibió una coz entre las piernas —no pudo reprimir una sonrisa a pesar de lo que lamentaba aquel suceso— y, desde entonces, perdió su virilidad. Después, pasado un tiempo, la zona se le gangrenó. Afortunadamente para él dio con un médico que pudo sanarlo aplicándole emplastos y sangrías, aunque debieron extirparle los genitales. Tras reponerse de sus heridas, cuando quiso volver a su trabajo, el supervisor, en lugar de compadecerse de él, lo acusó de incompetencia y quiso despedirlo. Discutieron y el supervisor recibió una paliza de la que, probablemente, nunca se olvide. Pero lo cierto es que ahora Okhém está sin ocupación.

			—¿Y tú cómo sabes todo eso?

			—Me lo contó su esposa, una de las tejedoras que trabajan para mí; en realidad, he debido de decir trabajaba. Unas malas fiebres se la llevaron. Ella, sabiendo que me conocía, lo había animado a pedirme ayuda, pero él se negó a verme, ignoro si por no querer aprovecharse de mi posición o porque se siente avergonzado tras lo ocurrido. Lo cierto es que creo que es un buen momento para que vuelva a ponerse a tu servicio.

			Ramsés meditó en silencio. No en la historia de aquel desdichado, sino valorando la sensibilidad de Isis por considerar amigo a un simple caballerizo.

			—Tu actitud te honra y es motivo suficiente para que yo también le otorgue a ese hombre mi confianza. Da la orden de que se presente ante mí.

			 

			 

			El faraón, completamente desnudo, se estaba bañando con la nuca recostada en el borde de un pilón. Cerró los ojos cuando una sirvienta le derramó agua perfumada sobre el pecho al tiempo que otra le masajeaba los hombros y una tercera las piernas. Mientras aspiraba los aromas de mirra, canela y azafrán que desprendían los sahumerios, se dejaba llevar por las notas del arpa que tañía una cuarta sirvienta.

			Trataba de abstraerse a la inquietud que le había provocado la conversación con Isis y los recelos que le había manifestado acerca de que pudiera haber traidores en palacio. Por más que intentaba desterrar aquel pensamiento, la zozobra había anidado en él y ni siquiera el baño le estaba resultando tan placentero como en otras ocasiones.

			Isis apareció ante él seguida de un hombre. Tenía la cabeza afeitada. Medía alrededor de cuatro codos de altura y sus brazos eran fuertes. En su rostro afilado, con una nariz chata, aparecían unos ojos pequeños y muy negros que parecían escudriñar cuanto había a su alrededor en la estancia, como intentando retener aquel escenario en su memoria.

			El arpa calló al entrar la Primera Gran Esposa. De inmediato, Ramsés abrió los ojos y se zafó de las manos que trataban de aflojar sus tensiones, azuzado ahora por aprensiones nuevas.

			—Mi señor, este es el hombre del que te hablé.

			El hombre inclinó la cabeza al tiempo que ponía las manos sobre sus rodillas.

			—Mi nombre es Okhém, mi señor.

			—Te esperaba.

			El faraón se incorporó y tomó asiento sobre un almohadón que cubría un taburete de piedra repujada.

			La muchacha, que acababa de erguirse, se le acercó con varios frascos en la mano que tomó de una celosía y se arrodilló ante él. Ramsés le tendió la pierna derecha y ella procedió a masajearla con una mezcla de varios aceites. Okhém se fijó en las manchas escamosas que cubrían el bajo vientre del faraón.

			—No te demores. Quiero hablar a solas con este hombre —ordenó mientras lo miraba.

			Isis abrió la boca con la intención de decir algo, pero el gesto de su marido fue lo bastante elocuente como para disuadirla y abandonó la sala junto con el resto de mujeres.

			—Isis te tiene en gran estima, por lo que parece —dijo Ramsés—, ¿desde cuándo no os veíais?

			En aquel momento, el faraón fue consciente de que, sin pretenderlo, aquella pregunta implicaba un cierto recelo de que Isis lo hubiese engañado con aquel hombre.

			—Nos conocemos desde hace muchos años. Yo era consejero de su padre.
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